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Testimonio de un sobreviviente 

Bonifacio Rodas de 33 años, padre de 
cinco hijos menores de edad, miembro de 
la comunidad El Arbolito, organizada en 
cooperativa agrícola, situada en la márge-
nes del Ria Usumacinta, zona fronteriza 
con México, Departamento del El Peten, 
Guatemala. 

El 17 de junio de 1981, a las 7 de la 
mañana, yo iba para mi trabajo, iba a sem-
brar arroz, cuando me topé con el ejercito 
en el camino, al toparme con ellos inme-
diatamente me dieron un culatazo aquí en 
la espalda, y me quitaron mi morral que yo 
llevaba; del culatazo que me dieron me 
botaron al suelo abligándome a poner las 
manos atrás, y al poner las manos atrás 
me amarraron inmediatamente de los de-
dos pulgares y las muñecas que ustedes 
veran como las tengo, tengo fracturada 
una mano y llagas como podrán darse 
cuenta, ya mero me quitaban los dedos; 
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después que me amarraron bien, con el y a otras personas que se encontraban 
cañon del fusil me pegaron en la nuca y allí, los amarraron a todos juntos, entraron 
me decían que entregara a los guerri\le- también a la escuela. Después de eso me 
ros, en realidad yo les dije que no conocía sacaron a mí y a los demás que se encon-
a tales guerrilleros y que yo no me daba traban en la comunidad con rumbo a don-
cuenta de nada de eso, me preguntaron de ellos se encontraban acampados, que 
además de un nombre de una persona son aproximadamente 20 kilometros de la 
que jamas había yo oído, entonces me de- Cooperativa. En el camino pues dieron or-
jaron ahí tirado, y luego pegaron el asalto den de que los que se encontraran en el 
al puet51o de la Cooperativa El Arbolito, camino los mataran de una vez. Pasando 
entraron disparando y asaltando casas co- el río Chorrito ahí nos mancornaron todos 
mo cualquiera de aquellos ladrones rate- con un solo lazo, íbamos como marranos 
ros, a cualquier casa que llegaban asusta- ahí apuñuscados y como no podíamos an-
ban a los niños y a las mujeres, se lleva- dar tan lijero cortaron un palo y a cada 
ban el dinero que encontraban, llevandose quien nos daban garrotazos en la espalda 
radios pequeños, relojes y comida, con to- para poder avanzar rápido en el camino, 
do eso cargaron ellos, al llegar al centro nos decían, y nosotros no podíamos cami-
de la Cooperativa, allí reunieron a la gente nar lijero porque íbamos bien amarrados 
diciendole: "nosotros no somos guerrille- con los brazos para airas. Al llegar a un 
ros, ni somos del ejército, nosotros somos cerro, ahí nos encontramos un hombre 
del Ejercito Anticomunista (ESA), vamos a que venia con rumbo al Arbolito y ellos de· 
terminar con los guerrilleros". Sacaron al ¡aron que se acercara como a los 5_ me· 
administrador de la tienda dándole golpes tras, lo acribillaron a balazos, de ahi nos 
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dijeron: "miren esos son sus compañeros ra con un cigarro encendido. Que gente 
que les llevan información a ustedes mu- injusta como dicen nada, no tienen nada 
grosos, sinvergüenzas, sucios" nos de- que decir, por gusto estan matando a la 
cían, seguimos adelante. Llegamos al gente. Después que me torturaron ahí el 
campamento, pues allí, nos tiraron entre el pezcuezo, me metieron una patada aquí 
agua, estaba lloviendo y entre una poza en el pecho que aún siento que lo tengo 
de lodo nos tiraron, bien atados de las ma- quebrado, entonces como no les dije yo 
nos y de los dedos. Este campamento es- nada, entonces otro me jaló de la mano y 
taba improvisado en la selva como a 50 me metio un culatazo aquí en la mano que 
metros de la carretera que va rumbo a ustedes 'ven como la tengo después de 
Yashchilan. Tenían instaladas algunas bien ceñido con los lazos, y me ha dicho 
carpas de lona verde; tenían un radio el médico que tengo que operarme lama-
transmisor, una cocina, tenían víveres y no porque está quebrada. También me 
habían dos cocineros, 7 camiones gran- metiron un culatazo aquí en la costilla y 
des de los que usa el ejército, pintados de posiblemente creo que estoy fracturado 
verde, dos jeeps también verdes. Tres y de ahí también; en el ojo izquierdo tam-
cuatro veces al día bajaban helicopteros bién me metieron un culatazo y ahora no 
de los cuales subían y bajaban soldados veo absolutamente nada con el y me rom-
con uniforme. Cuando llegamos a ese lu- pieron la ceja; como no les dije nada me 
gar los hombres armados vestidos de par- volvieron a dejar otra vez, la última tortura 
ticular, que nos habían dicho que eran del fue que me pusieron otra vez la pita en el 
ESA, les dieron órdenes de ponerse los pezcuezo y lo mismo no me sacaron nada 
uniformes. Al amanecer al otro día enton- porque yo de eso no se, entonces de bra-
ces nos llevaron mas adentrito de la selva, vos que no les dije nada, me dijeron te va-
pero antes de eso cuando llegamos naso- mas a dar tu último toque y me pegaron 
tras por la noche habíamos escuchado una patada aquí en el pecho, también me 
ruidos de torturas, ahí se oían gritos, se amenazaron con puyarme los ojos con 
oían quejidos, se oían lamentos cuando agujas ... Yo vi como les pinchaban los 
estaban torturando a la gente, después de ojos con agujas á otros compañeros, y les 
que los matan los tiran a un carro, que salia bastante sangre de los ojos. Se oían 
bien se oía cuando los subían, bien se oía gritos, se oían lamentos, se oía como que 
cuando se estaban muriendo las personas mataban a la gente con machete y que la 
ahí de las torturas, los echan al carro con gente se moría poco a poco. Mientras es-
rumbo ignorado. Me di cuenta cuando tor- tuvimos allí los helicopteros aterrizaban 
turaban a Fausto Bravo de mi comunidad; dos veces en Arbolito y 2. la Comunidad 
le ponían una pita en el pezcuezo y le pe- Tecnica Agropecu3ria, llegaron a atacarla 
gaban fuerte con un garrote, y el gritaba y soldados que baJaron con uniforme. En el 
se desmayaba. Bueno al amanecer nos campamento había como 155 soldados 
llevaron a otro lugar más adelatito bien Las primeras comunidades que atacaron 
asentados ya, luego fue de hacernos pre- fueron El Arbolito, Bonanza y La Flor de la 
guntas y de interrogarnos, de que naso- Esperanza. Cuando el ejército llegó a la 
tras cuanto tiempo teníamos de ser guerri- comunidad La Bella Guatemala, .sus habi-
lleros, entonces yo de mi parte les dije que tantes ya la habían abandonado y se ha-
no conocía guerrilleros, entonces inme- bían trasladado al lado de México. Nuestra 
diatamente lo que hicieron fue encapu- comunidarl se componía de 75 asociados 
charme, me pusieron una capucha, eso es y 350 habitantes aproximadamente. Allí en 
lo más duro, lo mas perro que hay, que in- el campamento también se veía que tenían 
justamente le hacen esas torturas a uno, y distinta gente de las comunidades de los 
como no les dije nada de lo que ellos bus- alrededores y nos tenían en grupos sepa-
caban porque yo no sabia, al rato me de- radas en la selva. El grupo en donde me 
jaron que yo descansara entonces me pu- tenían a mi era de 23 personas; de mi co-
sieron una tortola, que es una pita de seda munidad estaban: Daniel Rodas, Benjamín 
que le retuercen a uno con un palito en el Maldonado, a los cuales no los soltaron y 
pezcuezo; ahí fue donde yo soñé que es- posiblemente los mataron. Me soltaron a 
taba paseando en un pueblo, pasando por mi, a Fausto Bravo, a Delfina Cardona, a 
la acera de una calle vi un comedor donde Sostenes Cifuentes y a un compañero an-
había bastante gente comiendo y había ciano Felicito Acuña de 80 años de edad. 
comida de distinta clase, también miré Nos estuvieron torturando allí desde el 17 
unos panes bien grandes, sin duda ya me de junio al 24. A nosotros nos tenían boca 
estaba muriendo y entonces ahí seguro abajo, tirados en el lodo; allí me tuvieron 
me aflojaron la pita entonces volví a respi- sin comer 5 días y sin darme agua para ta-
rar. Esto me lo hicieron varias veces por- mar. Como estabamos amarrados de pies 
que yo también soñé como dos veces. La y manos y no nos desataban ni un mo-
capucha es como de seda y de hule de mento ni nos permitían movernos, enton-
color verde y se la ponen a uno en la ca- ces teníamos que hacer nuestras necesi-
beza y la amarran al cuello con una pita Y dades con los pantalones puestos. Allí en 
uno no puede respirar; a la vez le pegan a el campamento vimos también a Cruz 
uno con un garrote, lo culatean y le dan Sanchez, a Faustino Escobar que tampo-
de patadas. También me tiraban al suelo y coles dieron libertad. Vimos también a 
yo estaba bien amarrado de las manos y dos de La Flor de la Esperanza, de los que 
de los pies; me doblaban y se sentaban no recuerdo el nombre. A uno de ellos di-
sobre mí. También me quemaban en la ca- jeron que se lo llevaban a Poptum que es 
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donde esta el cuartel de los Kaibiles. Los 
que nos torturaban estaban vestidos de ci-
vil y nos torturaban a cada uno de noso-
tros tres de ellos juntos a la vez, y siempre 
habían soldados informado, que los ayu-
daban y nos encañonaban; tenían unifor-
mes con manchas como piel de tigre. Un 
día antes de que nos soltaran llegaron 3 
de la Policía Militar Ambulante. ésto seco-
noce bien porque tienen en la manga de la 
camisa un rótulo que dice PMA (Policía 
Militar Ambulante) y vestidos de verde. 
También llegaron tres jovenes bien vesti-
dos con ropas de civil y que abajo del sa-
co cargaban metralletas ... A los ocho días 
de estar allí, el capitán, que así le llamaban 
los soldados, nos dejó libres, recomen-
dándonos que no fueramos a decir nada 
que el ejército nos había agarrado y el que 
supieramos que era guerrillero, nos unie-
ramos los cuatro que nos habían dejado 
en libertad y que los mataramos con ma-
chete y que ellos iban a seguir entrando 
cada 15 días y que si ellos llegaban a sa-
ber que nosotros habíamos contado de lo 
que nos habían hecho que nos iban a ma-
tar y si no estabamos nosotros iban a ma-
tar a nuestras mujeres y nuestros niños y 
quemar nuestras casa también. 

Antes de todo esto. fui miembro de la 
comunidad cooperativa por cinco años. 
Sembraba maíz, frijol, arroz, tenia una va-
ca, una ternerita y dos marranos, además 
tenia invertido en la tienda cooperativa 
0100.00 que el último año me dieron una 
ganacia de 033.00. Lo que producíamos 
nos alc2nzaba para vivir aunque sea con 
sencillez; también tenia sembradas t 00 
matas de cacao y como cuatrocientas de 
plátano, todo se quedó allá, nos faltaba 
solo dos años para terminar de pagar la 
parcela. 

Entorioes, cuando me dieron libertad 
regresé a mi casa y me vine a encontrar 
que no había nada de gente ahí, dormimos 
en una casa de esas que estaban escondi-
das por ahí donde no pasaron ellos bus-
cando gente, ahí nos quedamos ese día 
mientras otro día localizamos donde esta-
ba la gente y nos pasamos luego para el 
lado de México inmediatamente. 

Entonces nosotros nos da pena pasar-
nos para el lado de Guatemala, ya ahorita 
no podemos, entonces vamos a suplicarle 
al gobierno mexicano que nos de un refu-
gio para mientras que nuestro país logre 
estar en paz, porque nosotros ya no pode-
mos vivir ahí. 

Para terminar, sólo quiero decir que el 
1 7 de junio, el ejército se llevó también a 
mi tia Daniel Rodas Alvarez, y a mis pri-
mos Vidal Romero Rodas y Carmen Cruz 
Rodas y Rodas a los cuales I1as1a el mo-
mento no les han dado libertad. Estas son 
mis palabras. 

Testimonio de un sobreviviente 

Reginaldo Aguilar. de 50 años de edad. 
padre de 7 l1ijos, uno de ellos Noé de 1 
años asesinado por el ejército, y otro: 
Erasmo, secuestrado. Miembro fundador 
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de la comunidad agrícola cooperativa El 
Arbolito. Trabajaba como administrador 
de la tienda cooperativa desde hace 5 
años. 

fin que, por lo menos yo tenía un _hijo, 
Noé, que estaba limpiando nuestra milpa~ 
sin duda el al oir el tiroteo quizo escapar } 
fue así como fue asesinado en el lugar 

dado al lado mexicano y entonces yo pen-
sé y r,,e vine a buscar a mi familia y fue 
donde me dí cuenta que mi hijo Noé lo ha-
bían matado en la milpa, tenía 17 años. 
Todas las mujeres que habían quedado Yo estaba trabajando, es decir, cont~n-

do el dinero como a las nueve·de la mana-
na cuando escuchamos pues que empe-
zaba un tiroteo y gritando ahí que se para-
ran y en fin, y fue así como nosotros nos 
asustamos y entraron a la tienda de la Co-
operativa y pidieron que salíamos o nos 
mataban o iban a tirar una bomba ahi para 
destruir la tienda, fue así como salimos Y 
nos llevaron al campo, preguntaron quien 
trabajaba en la tienda, ent_onces me pres-
enté yo y me dijeron que iban a hacer u_n 
registro minucioso y me obligaron a abrir 
el archivo donde yo tenía el dinero y los 
papeles de la Cooperativa, y se llevaron el 
dinero que era como mil quinientos quet-
zales. En el campo ahí pues llevaban a 
unos enmascarados para que nos señala-
ran. y yo fui el último que me señalaron, Y 
de allí nos empezaron a torturar, a pregun-
tarnos de la guerrilla, y que si nosotros es-
tabamos colaborando con ellos, y nos 
conducieron así atados hasta el lugar don-
de tenían su campamento, es decir, donde 
estaban instalados, porque campamento 
formal no tenían. Y al estar allí pues nos 
hacían varias preguntas, por lo menos a 
mi me tomaron como jefe de los guerrille-
ros y realmente yo pues les decía a ellos 
de que mi tiempo para por lo menos estar 
en la política yo no tenia porque mi trabajo 
era de siete de la mañana a nuevr, de la 
noche y que no restaba tiempo para poder 
estar organizado o estar platicando de po-
lítica y esa era la razon que yo no me daba 
cuenta de nada, pero ellos insistían que 
les dijera a ellos que donde estaban, y que 
cuándo yo me había organizado, y si yo 
decía la verdad pues entonces me daban 
la libertad, de lo contrario yo tenía que ser 
muerto, pero como en verdad yo pues no 
me daba cuenta de cosas por lo menos 
como dijo clandestinas, qué podría yo de-
cir en ese momento, yo pienso que la per-
sona que me señaló fué por causa de es 
un hombre tímido, que la verdad yo no co-
nosco muy bien, de que él pues sin duda 
lo presionaron y él por librarse de, es de-
cir, por temer su vida fue que me señaló, 
pues en ese momento entonces, esa era 
toda la causa de haberme ido cautivo; pe-
ro para ellos como se ve pues. es decir las 
señales donde nos amarraron y nos estu-
vieron dando varios golpes severos, pero 
el caso es de que durante nuestro camino 
para allá, las órdenes que daban esos 
hombres era que alguien que viniera del 
camino, que no le tomaran mas disculpas, 
sino que el que viniera era de matarlo, y 
fue el caso de que durante nuestro camino 
encontramos a una persona, un joven que 
venía como rumbo talvez a Arbolito y es-
peraron como que llegara a 5 metros y ahí 
lo acribillaron a balazos, y cuando lo ma-
taron entonces nos dijeron a nosotros ahí 
estan sus compañeros conozcalos, ese 
era el que le llevaba los mensajes a uste-
des sinvergüenzas, sucios mugrosos y en 
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donde estaba trabajando él y otros, otro 
muchacho más que le estaba ayudando, Y 
no solamente el, sino varios que estaban 
ahi, me parece que como a o_tros cuatro 
que estaban limpiand_o su milpa fueron 
también asesinados ahi en ese pu~to, en-
tonces por todo 10 sucedido y lo vrsto, yo 
de mi parte pues me considero no tener 
ninguna culpa, pero sin pedrrle, es decrr, 
yo de acuerdo estoy de que por lo meno_s 
si tenía culpa me hubieran llevado a un_ tri-
bunal para preguntarme, para que_me JUS· 
tificara pues mi delito que yo tenia, pero 
todo es vanidad, cuando esos hombres __ se 
presentaron ahí por la mañana ellos drJe-
ron que no eran del ejé_rcito y que no eran 
tampoco guerrilleros n, de_l Escuadron de 
la Muerte y pn fin como tienen presente 
cuantas orga'1izaciones saben, nosot_ros 
somos del ESA dicen, del Antlcomun,sta 
estamos, dicen, para proteger a los guate-
maltecos, para matar a los comunistas, 
entonces a mi se me quedaron algunas 
palabras de ellos, cuando allá se trató de 
tomarme la declaración, yo les dI1e de esta 
manera: como ya expliQue entonces le di-
go pues yo sé que las autoridades_ estan 
para hacer justicia y no para hacer rniustr-
cia, le digo, quisiera que usted me oyera y 
me escuchara mis palabras, estoy dis-
puesto a morir le digo porque yo se que 
he creído en el Señor Jesucristo y a mi al-
ma está con Cristo, este cuerpo lo puedo 
dejar botado donde yo quiera o donde me 
toque la muerte, pero yo no puedo conde-
nar mi alma con decir y señalar a estos y 
estos son guerrilleros, porque no sé, y no 
conozco, entonces por eso precisamente 
prefiero la muerte y no condenarme mi al-
ma. Fue así como el hombre después de 
haberme interrogado dijo que me iba a dar 
libertad pero no se si en Poptúm o en 
Guatemala, y así fué como quedamos esa 
noche botados en el agua, no so!amente 
yo sino otros compañeros mas que iban 
conmigo, como 8 eran los que íbamos de 
Arbolito pero la realidad es que los com-
pañeros cooperativistas que iban conmigo 
todos son compañeros campesinos que 
estamos trabajando, yo en mi concepto 
veía la realidad y a la vez me daba senti-
miento porque tos que íbamos cautivos re-
almente nos dedicamos al trabajo, no es-
tabamos perjudicando a nadie, si yo hu-
biera visto que alguno de ellos fuera que 
estuvieran haciendo cosas fuera de orden, 
si pues, pero realmente no es así. 

Al otro día cuando me vovieron a inte-
rrogar yo les dije lo mismo, entonces me 
dijeron que me iban a dar la libertad pero 
con una condición, que tenia que colabo-
rar con ellos, sí en caso yo me daba cuen-
ta de algunos subversivos que anduvieran 
por ahí, yo tenia que avisarles inmediata-
mente, entonces yo les pregunté donde y 
ellos me dijeron que por lo pronto ahí en el 
destacamento de Pipiles. Pero al llegar yo 
a mi lugar ya toda la gente se había trasla-
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supongamos viudas, me preguntaban de 
los compañeros que habían juntamente 
conmigo y yo pues las consolaba que era 
probable que venían, pero hasta el mo-
mento unicamente han regresado 4. 

Así que gracias a los mexicanos que 
nos han dado refugio aquí en este territo-
rio en donde estamos refugiados. porque 
la verdad llegar otra vez al lugar que ocu-
pábamos se nos hace difícil pues se nos 
parece que ahi pues vamos a ser asesina-
dos. Quería agregar que cuando nos lleva-
ban al campamento a medio camino un 
compañero se escapó y un soldado le dis-
paró, los soldados se asustaron y d1er_on 
orden de fuego, pero como ya no sab,an 
por donde se había huido el compañero, 
de entre ellos mismos mataron a uno y di-
jeron que fue la guerrilla la que nos habia 
emboscado porque así son ellos y ustedes 
sabían que nos iban hacer esa embosca-
da, nos decían, y sí más adelante nos ha-
cen otra emboscada. tu vas a ser el prime-
ro me dijeron a mí ... Quería agregar algo 
más, porque como le dije al principio _de 
que ellos habían dicho que no pertenec,an 
al ejército ni a otro grupo más, pero la rea-
lidad fue que cuando nosotros llegamos 
allá al campamento, dijo el jefe de ellos: 
favor de quitarse ese uniforme todos y to-
dos pusieron uniforme militar, entonces 
por eso vemos de que no es otro grupo 
más sino es la misma militar la que esta 
masacrando al pueblo, y otra cosa, lo más 
duro es que esa gente parece que no vie-
ne conciente. es decir, porque he visto 
que toman muchas pastillas, se me hace 
son drogas y por medio de la droga em-
piezan a hecer cosas tremendas, que en 
realidad todos nos dimos cuenta que unos 
jovenes que andan por ahí que son los 
que más golpean a la gente. ellos son los 
que a cada momento pasan insultando a 
uno y tratando mal, entonces por eso es 
que nosotros los que fuimos a dar cuenta 
no es otra cosa más que de ESA ni el Es-
cuad ron de la Muerte, sino es el propio 
ejército el que está masacrando al pueblo. 

Quiero decir también, que la Cooperati-
va El Arbolito, la fundamos en Nuevo Pro-
greso, San marcos, el día 28 de mayo de 
1967; supimos que el gobierno estaba 
dando tierras en el Petén y solicitamos al 
FYDEP (Fomento y desarrolo del Petén, 
entidad gubernamental dirigida por el co-
ronel Jorge Mario Reyes). Llegamos a las 
márgenes del río Usumacinta el 16 de 
agosto de 1967, después de viajar durante 
muchos días, a pura selva virgen todo 
aquello, en aquel tiempo no habían carre-
teras, había que viajar por agua, por tierra 
a pie o por avión que llegaba hasta las Flo-
res, muy distante de nuestra comunidad. 
No habían habitantes en esos lugares, los 
que llegamos a fundar la comunidad era-
mos yo y mi familia, mi hermano Segundo 
Aguilar también con su familia, más otros 



ocho compañeros. estos ocho solo nos 
ayudaron a levantar nuestros ranchos de 
palma y palos roisos y se regresaron y no 
volvieron nunca más. 

Las dos familias que quedamos nos en-
fermamos, no habíamos llevado comida ni 
medicinas, no conociamos los secretos de 
la selva, todos nos engusanamos con el 
"colmoyote" y no sabíamos que era, es 
como un gusano que le crece a uno entre 
la piel y en la cabeza; tampoco sabíamos 
lo de la mosca cl1iclera que si lo pica a 
uno en un oido o en la nariz, se le cae a 
uno o deja hoyos grandes en la piel por-
que se les deshace poco a poco. 

Estabamos solo dos familias en la selva, 
estabamos enfermos y pasando muchas 
penalidades, pensamos en regresarnos y 
pedimos .ayuda al FYDEP para salir de la 
selva, ellos nos mandaron decir que nos 
habían llevado a colonizar y no de turistas. 
Al año llegaron treinta familias más, pero 
solo cuatro se quedaron, las ciernas se re-
gresaron. Como el FYDEP nos exigió que 
la cooperativa se tenía que componer de 
por lo menos 15 asociados, si no, nos qui-
taban las parcelas, mandamos a un com-
pañero a buscar familias para colonizar en 
nuestra cooperativa. Como a los tres o 
cuatro años comenzaron a llegar familias, 
actualmente éramos ya 81 familias y 75 
asociados de la Cooperativa y como 350 
habitantes de la comunidad. 

Cosechabamos maíz, frijol, arroz, cons-
truimos nuestras casas entre todos, cons-
truimos un puesto de salud, un salan de 
sesiones y una escuelita, dos casitas para 
la preparación de promotores de salud. 
una cocina comunal para las reuniones. 
Teníamos tres lanchas con dos motores y 
una planta eléctrica para trecientas bom-
billas la cual funcionaba de 6 a 9 de la no-
che y dos horas en el día para los enfria-
dores de la tienda comunal. .. Las cose-
chas de nuestras parcelas las negociaba 
la cooperativa. No éramos ricos, pero lo 
poco que teníamos lo habíamos logrado 
con muchos años de trabajo y sacrificio, 
el trabajo en la selva es muy duro, des-
combrar cuesta bastante. Ahora hemos 
tenido que abandonar todo aquello que 
era como nuestra propia vida y hasta 
nuestro país hemos abandonado por las 
persecuciones y matanzas que hacen los 
militares, nos atacan como si estuviera-
mas en una guerra. 

No queremos regresar a nuestro país 
porque nos matan, por eso le pedimos al 
gobierno mexicano que nos de el refugio a 
todos los que hemos llegado que somos 
800 familias porque a todos nos atacan no 
solo a unos. Ya no podemos ir a sembrar 
las parcelas porque allí nos matan o en los 
caminos, no queremos seguir viendo que 
matan a los hombres delante de sus muje-
res y niños. 

Testimonio 

Campesina, viuda de la comunidad La 
Bonanza que prefirió omitir su nombre por 
razones obvias. 

Pues miren hermanos, yo les quiero de-
cir aquí al pueblo y gobierno de México, 
contarles lo que me ha pasado, que mi 
marido a las nueve de la mañana, se en-
contraba trabajando, y en ese ratito se fue 
a desayunar con sus hijos cuando lo co-
gió el ejércilo y lo mató a la orilla de su ca-
sa y delante de mis niños, mis niños eran 
gritos, a mi me querían matar también, nos 
pusieron en fila queriendonos ametrallar y 
nuestros niños estaban asustados y allí a 
mi esposo lo dejaron tirado, mataron ;i un 
"chompipe", lo quemaron, me quemaron 
mi rancho. unos centavitos que tenía se 
los llevaron, no me dejaron pero ni una 
monedita para mis niños, me dejaron con 
los brazos cruzados y también me dijeron 
que volvían por mi y por los niños, pero 
dónde me iba a meter yo, yo no tenía casa 
donde vivir porque me la quemaron, lo 
que hice fue pasarme ligero para México, 
de dicha que iba un señor ahí y nos pasó, 
al ratito se oyó la tirazón, aquí por la falda 
de un cerro, yo me asustaba y mis niños 
eran gritos, de ver a su padre que lo esta-
ban matando y (sollozos) esas personas 
son como si fueran ladrones porque de 
ahí de mi casa también se llevaron dos pa-
res de botas, uno de mi hijo y uno de mi 
marido que llevaba puesto, se las quita-
ron, lo desnudaron, lo bolsearon, se lleva-
ron unos cuantos centavos que cargaba 
ahí, toda la papelería de mis hijos, fotogra-
fías todo y también hasta mi esposo no se 
quería morir, fueron unos grandes queji-
dos, venían y le echaban agua por canta-
radas, ahí fue donde se termin de morir 
donde termino ahogado, y mis niñas gran-
des les decían que no mataran a su papaí-
to porque quien los iba a mantener (llanto) 
que su papíto estaba trabajando para dar-
les el pan de cada día (sollozos) yo les de-
cía también que mi marido no pertenecía 
en ninguna política, que mi marido, el tra-

TESTIMONIOS 

bajaba para mantenernos, para mantener 
nuestros niños y solamente. 

Testimonio 

Campesino de la comunidad Arbolito 
quién omitió su nombre por temor a repre-
salias. 

Yo soy pues de los que estamos refu-
giados pues en el territorio de aquí de Mé-
xico, aquí estamos el grupo de campesi-
nos que fuimos golpeados por el ejército, 
y de momento pensabamos de para tener 
una mejor coordinación entre los compa-
ñeros, pues tratamos de formar un comité 
de mujeres que son cinco personas, es 
para controlar lo que tenemos de momen-
to en víveres que es ir sacando un poco 
de maíz y entonces para distribuir la comi-
da mientras haber que solución le damos 
al problema que estamos atravezando, in-
cluso formamos otro comité de hombres 
que es el que está ordenando hacer algu-
nas champitas y ordenando haber donde 
metemos todas las familias, especiaimente 
todas las mujeres con sus hijos, vaya no-
sotros ya de hombres pues por ahí para-
dos hasta nos podemos dormir, pero 
nuestros hijos, son los que hemos tratado 
de proteger, ahí tenemos unas champitas 
con nylon y orden2.ndo todavía condicio-
~ar la gente en orden, entonces nueva-
mente contamos ya con dos comités, una 
señora y unos hombres y son los que es-
tán dirigiendo el trabajo ahí, estan arre-
glando todos los bienes. 

Ahorita también nosotros mandamos de 
aquí una comisión de ver otros lugares. a 
donde nosotros mandamos fué al ejido 
Benemérito, que ahí también estan otros 
personajes que salió pues, de otros luga-
res que también fue masacrado, estan re-
fugiados, también ahí contamos que hay 
un comité de hombres, de cinco hombres 
ya, que estan arreglando el arrento, vien-
do que hagan tramites ahi estan viendo 
como reunir unos centavitos entre los po-
bres. si hay algún enfermo no hay proble-
ma, si había algún niño enfermo, o alguien 
se enferma que acudía con el, que él pres-
taba su mejor atención, es decir a la gente 
que estaba enferma y que la consulta era 
pagada antes, pero a ustedes no les voy a 
cobrar nada dijo, vengan dijo, si les esta 
doliendo dijo, voy a tratar de darles medi-
cina, a tratar de mandar una comisión a 
México, para que vaya pues ya a informar 
dijo de la masacre que les hizo el ejército. 
y así pues el la determinación que nos dijo 
un compañero que está refugiado en Be-
nemérito. y entonces pues de momento 
pues ya tenemos pues ese c0mité ahí. In-
cluso aquí de la coo::ierativa La Técnica, 
que es otro lugar que también se paso 
aquí a México y también ya tienen forma-
do su comité y ellos fuern quienes manda-
ron esa orden que se formara el comité 
que era muy necesario. 

Frente Democratlco Contra la sfón. 
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